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			Nuestra historia comienza una noche oscura, fría y silenciosa dentro de un enorme castillo en la región Norte del supercontinente Alsamon.

			Entre los corredores del inmenso castillo resonaba el eco del vacío, junto a los pasos de una jovencita abandonada a su suerte, sin iluminación y con rastros de sangre en las paredes del pasillo, la joven avanza cautelosa y temblando: –Hola... ¿hay alguien con vida?... ¿Madre? ¿Hola? –Va repitiendo una y otra vez mientras camina cojeando por el oscuro corredor, cuando de repente, al final del pasillo, gritos, alaridos y gruñidos rompen el incómodo silencio generándole a la chica un escalofrío que recorre toda su espalda petrificándola de miedo por unos segundos, por suerte para ella, los horribles sonidos se escuchaba bastante lejos y al parecer provienen del pasillo izquierdo, así que tomando valor y suspirando avanza por el interminable pasillo hasta llegar a la intersección.

			Mirando con cuidado el pasillo de donde provenían los sonidos, se asoma lentamente por la esquina intentando vislumbrar algo, pero el corredor oscuro solo permitía escuchar los gruñidos lejanos, y al voltear viendo aparentemente vacío el corredor de la derecha corre por el rápidamente intentando alejarse de lo que sea que estuviera en la dirección contraria, y una vez dobla al final del pasillo se recuesta sobre una pared a descansar, estaba agotada y adolorida, con sus manos se toca el abdomen intentando calmar un poco ese dolor punzante.

			Su cuerpo estaba lleno de golpes y moretones, la joven había sufrido demasiado daño antes de que pudiera escapar de la habitación donde se encontraba encerrada, a pesar de su escape, su vida seguía en peligro y estaba sola por lo que no podía darse el lujo de descansar por mucho tiempo, así que juntando fuerzas, vuelve a erguirse para seguir caminando despacio avanzando por el pasillo ahora iluminado solo por la luz de luna que entraba por un gran ventanal, el corredor, iluminado con una bella luz azulada tranquiliza a la chica que sigue caminando mientras mira hacia afuera. La majestuosa ciudad que rodeaba al castillo estaba a oscuras, solo iluminada por la luna llena, en la lejanía pudo ver a un grupo de personas con antorchas muy alejados del castillo que se dirigían a las puertas del exterior, aunque sentía ganas de gritar, no había forma de llamar su atención, así que resignada, y procurando no alertar a lo que sea que gruñía a la lejanía, solo siguió avanzando doblando a su derecha nuevamente al final del corredor, y tras solo unos pasos escuchó romperse el vidrio del gran ventanal que dejó atrás, sin pensarlo dos veces y casi por instinto la muchacha comenzó a correr sin voltear atrás lo más rápido que pudo llegando a un entrepiso con enormes escaleras que llevaban hacia la salida principal.

			Viendo su salvación a unos metros de distancia se precipitó a toda velocidad, pero al pisar el primer escalón pudo ver que bajando, justo frente a la puerta, se encontraba un enorme vampiro de alas negras, jadeante, lleno de heridas, con enormes garras y unos colmillos aterradores peleando a muerte contra varios hombres lobos de menor tamaño. La escena tan impactante como aterradora hizo que la chica retrocediera y se escondiese tras una columna paralizada mientras observaba de reojo a las bestias luchar encarnizadamente en el piso del palier donde ya había seis hombres lobos muertos con la cabeza aplastada, decapitados o con el pecho perforado, y en el centro del palier, el vampiro firme abrió sus alas mientras lanzaba un chillido ensordecedor intentando intimidar a los cuatro lobos que seguían con vida, pero las erráticas bestias inmersas en la sed de sangre no se amedrentaban, podían sentir cómo la energía del vampiro se desvanecía poco a poco con el correr de la sangre que brotaba de sus heridas, veían su cansancio en los ojos y sentían la debilidad.

			Con la ropa rasgada, cubiertos de una fina capa de pelo y parados en dos patas era obvio que se trataba de hombres lobos recientemente convertidos, pero aun así por su gran número eran de temer, la chica estupefacta y aterrada retrocedió poco a poco y rodeó por el piso superior alejándose y escondiéndose detrás de una columna más alejada de las escaleras, apenas se asomaba a mirar cómo las bestias terminaban su lucha, observando cómo dos de los hombres lobos se lanzaban contra el vampiro que luchaba ferozmente por sacárselos de encima, y tras varios golpes y mordidas, lograba acabar con ellos perforando el pecho de uno y aplastando el cráneo del otro contra el piso, pareciendo tener cerca la victoria, pero las tornas cambian rápido cuando por el pasillo del cual escapaba la joven aparecen otros tres hombres lobos.

			El vampiro no los vio venir y desde el entrepiso las bestias saltaron atrapando desprevenida a la criatura alada por la espalda tumbándola contra el piso, lo que siguió después fue una carnicería, mientras el vampiro gritaba y se retorcía para liberarse los licántropos restantes se lanzaron y entre todos, cual jauría de hienas, una vez que lo inmovilizaron mordieron, cortaron y arrancaron las alas del vampiro. La lucha no duró mucho más, mientras algunos volteaban al vampiro, los demás hombres lobos le abrieron el abdomen y comenzaron a devorar sus órganos aun estando con vida.

			La escena era horripilante, el vampiro comenzó a chillar en un intento desesperado por aturdir a los lobos, lo cual solo enfureció a uno de ellos que comenzó a golpear ferozmente la cabeza de la criatura alada una y otra vez hasta que terminó con su vida. La jovencita impactada por la lucha que acababa de escuchar de refilón, usa la distracción para buscar rápidamente otra salida de ese maldito castillo, sigilosamente, caminó lejos de las escaleras hacia otro pasillo que llevaba al gran salón del Este, el cual recordaba que tenía un balcón con unas enredaderas la cual pensó en usar para bajar hasta los jardines y así poder escapar hacia la ciudad.

			  

			  

			La joven camina cautelosamente por el pasillo que se vuelve cada vez más oscuro, hasta que ve una tenue luz que procede de una intercesión de la derecha al final del corredor, sigilosamente espía por la esquina viendo que la puerta del salón está entreabierta y al parecer iluminado: –Madre Raluca, ¿por qué Madre Raluca? –dijo la joven mientras se acerca a la puerta, pero al asomarse solo ve el salón vacío, lo único que había ahí eran cadáveres de soldados, sirvientes y civiles, adultos y niños, esparcidos por el piso y sobre las mesas, iluminados por la luz de la luna y las pocas antorchas que aún estaban prendidas en las paredes. La joven camina despacio y revisa los cuerpos buscando alguien con vida, pero no tiene éxito, aunque por protección y en vista de que el cadáver no la necesita, tomó una espada de un soldado muerto y también una antorcha de la pared.

			Viendo que no hay nada más allí, ni nada útil además de lo tomado, camina hacia la puerta que da al balcón del salón y gira el picaporte: –¡Mierda! –está cerrado, casi al borde del pánico intenta empujar y jalar pero es inútil, la puerta está bajo llave.

			—Vamos ábrete, por favor abre, ¡abre! ¡Abre maldita sea! –repite la joven desesperada una y otra vez hasta que un gruñido cercano hiela la sangre de la chica que voltea rápido apuntando con la espada en la dirección del ruido, agita su cabeza de izquierda a derecha pero sin ver nada más que las mesas y los cadáveres, asustada, camina hacia atrás pegando su espalda a la puerta de vidrio que intenta abrir cuando un extraño sonido comienza a escucharse: ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP!... Sonido de pisadas resuenan por el salón, la chica mira hacia todos lados pero es en vano.

			¡No hay nada! La tensión es palpable, y el terror congela a la muchacha cuando se percata de un pequeño detalle, viendo la pared frente a ella nota que el soldado al cual le robó la espada ya no estaba, solo quedaba una mancha de sangre. Aterrada e inmóvil deja pasar los segundos de sepulcral silencio y, decidida a vivir, vuelve a intentar abrir la puerta nuevamente esta vez pateando y logrando romper parte del vidrio pero cortándose la pierna en el proceso, cuando desde un costado del salón los aterradores pasos vuelven a escucharse: ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! Esta vez suena más cerca, pero no se ve nada, “¿Dónde? ¿Dónde está?” piensa cuando una idea aterradora ilumina su mente: –¡Las mesas! –Grita sin querer, las mesas estaban cubiertas por manteles y la criatura se movía debajo de ellas acercándose cada vez más a la joven, cazándola poco a poco esperando la oportunidad perfecta para saltarle encima. Al mirar las mesas más cercanas, tan solo a seis metros de ella, la joven se da cuenta de que no le queda mucho tiempo, así que mientras vigila las mesas, con el pomo de la espada da golpes hacia atrás intentando hacer un hueco en la puerta por donde escabullirse.

			¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡TAP! ¡Otra vez! ¡El monstruo está cerca!, está listo, debe estar a punto de atacar, la chica levanta la espada y dando un paso hacia adelante se prepara, estaba lista para pelear contra la criatura pero al pasar el tiempo nada ocurre... los segundos corren transformándose en minutos pero nada sucede, es como si el tiempo se hubiera detenido, “¿Se habrá ido?” piensa sin tener respuesta, cuando un dolor punzante junto a un cálido líquido que recorre su pierna hace que baje su mirada, tiene varios fragmentos de vidrio clavados en la pierna con la que patio la puerta del balcón, el dolor y el tiempo que dejo pasar hizo que el sangrado empeorara, sin mucha alternativa corta un trozo de su vestido y cuando se agacha para atender su herida un grito bestial rompe el silencio. La joven solamente atina a levantar la mirada viendo cómo el soldado, convertido en hombre lobo, vuela en el aire con la boca babeante y los ojos amarillos como el ámbar, aterrada, ¡con un grito mientras retrocede lanza una estocada con su espada que penetra entre las costillas de la bestia aullante!, los gritos del lobo y la chica resuenan en todo el salón mientras desesperada movía de lado a lado la espada enterrándola más aun en el pecho, y hábilmente, en un descuido de la bestia, tomó con su otra mano la antorcha del piso y la mete en la boca de la criatura quemándole toda la garganta. El fuego hace retroceder al lobo y la joven con sus últimas fuerzas avanza un par de pasos empujándolo cuando uno de los golpes erráticos del hombre lobo le golpea el rostro lanzándola hacia un costado casi noqueándola.

			Aturdida levanta la mirada y ve al monstruo gritar retorciéndose de dolor mientras un humo blanco, como si de incienso se tratara, sale del pecho apuñalado, al parecer la espada que tomo del soldado tenía su filo bañado de plata, la mayor debilidad conocida de la bestia que se retuerce de dolor ante la vista nublada de la chica.

			  

			  

			La joven había perdido sangre, estaba golpeada, cansada y resistió el ataque del hombre lobo, a estas alturas de la noche ya no le quedaban fuerzas, pero aun así intentaba gatear hacia la puerta del balcón cuando un fuerte aullido hizo que se tape los oídos. Los gritos de la pelea y el aullido agonizante de la bestia alertaron a los licántropos que estaban merodeando en los pasillos aledaños, ¡no había tiempo!, el shock de adrenalina potenció las pocas fuerzas que le quedaban, levantándose y trastabillando, la chica fue lo más rápido que pudo hacia la puerta del balcón comenzando a golpear el vidrio desesperada sin darse cuenta del daño que se generaba así misma.

			—¡Vamos! ¡Vamos! ¡No puedo morir así! ¡No todavía! –Furiosa y aterrada golpeaba la puerta logrando romper parte de ella cuando varios gruñidos y aullidos comenzaron a escucharse desde la entrada del salón, al girar la cabeza vio a lo lejos seis hombres lobos que venían corriendo por el pasillo, entrando al salón uno detrás del otro yendo hacia ella a gran velocidad, desesperada dejó la puerta e intentó correr, pero cayó tras unos pasos producto de sus heridas y cuando intentó levantarse ¡CRRAAASSSHHH! Al voltear, la chica vio a un hombre vestido de negro atravesar la puerta de vidrio del balcón que estalló en mil pedazos, el vidrio de la puerta parecía volar en cámara lenta, como si el tiempo se detuviera poco a poco mientras el hombre aterrizaba frente a ella sorprendiendo incluso a los hombres lobos, que se detuvieron en seco con esa entrada inesperada. La joven vio a un gran hombre con una lanza dándole la espalda y enfrentándose a las bestias que se lanzaron hacia él gruñendo con todas sus fuerzas, y mientras su visión se oscurecía poco a poco, vio al misterioso hombre levantando a un licántropo con un solo brazo mientras atravesaba el pecho de otro con la punta de su lanza, y cuando los demás se abalanzaron sobre él, la cabeza de la chica fue hacia atrás y sus ojos se cerraron mientras una sensación de paz recorría su cuerpo, desapareciendo todos sus dolores poco a poco a medida que perdía la conciencia.

			21 DÍAS ANTES

			Es una mañana lluviosa de primavera en el Norte del Gran continente Alsamon, el agua al borde de la congelación va deteniéndose poco a poco a las afueras de la ciudad de Derik, una ciudad inmensa, amurallada y que era regida por la noble familia Argos, la familia más poderosa del Norte. En el horizonte fuera de los muros protectores, un grupo de granjeros que se encontraban cuidando el campo vio venir a un joven de unos 26 años de edad, alto, de 1,85 metros aproximadamente superando el promedio de altura de los ciudadanos que rondaba el 1,70 metros, curiosos lo vieron dirigirse por el camino de tierra embarrada rumbo al puente levadizo de la ciudad. El cual separaba los campos de cultivo de los hogares, el mercado y demás establecimientos importantes que estaban resguardados en el interior de las murallas, separando a los siervos y esclavos que vivían en las afueras. Dentro de chozas precarias, que miraban con desconfianza y asombro al forastero misterioso que avanzaba lento y sin pausa hacia la entrada, el joven no se veía como el comerciante tradicional ni como un viajero, él venía solo por el camino, lo cual era algo casi imposible de ver en la peligrosa tierra de Alsamon, y menos en el Norte, donde existían innumerables criaturas peligrosas que acechan en las afueras, y en grandes cantidades, por lo cual siempre se suele viajar en caravana o como mínimo en grupos grandes de varias personas para tener mejores chances de supervivencia al enfrentar los peligros.

			Sin embargo, este hombre llegó solo a la ciudad de Derik, ciudad recientemente nombrada la nueva capital del reino de Argos. Dicho reino está compuesto por 4 ciudades conectadas por caminos grandes pero separadas por decenas de kilómetros la una de la otra, y aun más alejado el feudo “Dorian” ubicado más al Sur, por lo cual ver a un viajero venir solo era algo de otro mundo para ellos. El forastero llevaba puesto un poncho negro que cubría la mayoría de su cuerpo en conjunto con una boina de hilo del mismo color y unas botas de cuero, en su mano izquierda llevaba una valija ridículamente larga de 1,50 metros por 1 metro de ancho y 40 centímetros de alto, y en su espalda cargaba una bolsa de cuero con lo que parecían todas sus pertenencias.

			El joven se acercaba a la ciudad con una mirada detallista observando las chozas precarias, a los granjeros, los campos, el puente levadizo custodiado por guardias y los muros desgastados que rodeaban la ciudad, tras cruzar el puente, un guardia regordete se le acercó y lo vio detenidamente de arriba abajo deteniéndolo para realizarle una inspección. –¿Un solo forastero? Eso no se ve todos los días –dijo el guardia mientras se acercaba con una libreta. –Buenas tardes, señor, he viajado desde el sur por un encargo de los cazadores –indicó el muchacho mostrando un collar de plata. –Entiendo muchacho, pero si no tiene papeles de comerciante o de ciudadanía necesito preguntar ¿cuál es el motivo de su visita a Derik y qué es lo que lleva consigo como equipaje? Sé que es inusual para un cazador, pero son tiempos turbulentos para el reino.

			El joven, que confiado comenzaba a entrar a la ciudad, volteó hacia el guardia y a pesar de su apariencia intimidante soltó una sonrisa cálida mientras bajaba su valija y revisaba su mochila. –No hay problema, mi nombre es Frey Corvin, he viajado desde la ciudad de Dorian hasta aquí por pedido del señor Franklin para realizar un trabajo, y lo que llevo conmigo son mis pertenencias y herramientas, mire –de su mochila sacó una carta con el sello de la familia Argos junto al del gremio de cazadores y se la entregó al soldado que tras leerla y verificar los sellos, se la devolvió mientras lo miraba con detenimiento. –Tu nombre me suena de algo, acaso tú eres el famoso cazador de monstruos, ganaste un buen nombre en el feudo de los Dorian, tus historias y canciones se hicieron famosas en las tabernas de Derik... te imaginaba un poco más viejo o malhumorado como al resto de cazadores. Sabes, no te dejes intimidar por la experiencia de los más viejos, al fin y al cabo tú también fuiste elegido, tienes buenas historias y lo mejor de todo ¡hace tiempo que no veo un cazador sonreír!... En fin le diré a uno de los muchachos que te acompañe. –De un grito llamó a un joven soldado para que escoltara a Frey hasta el castillo, y mientras caminaban por el enorme feudo, Frey y el soldado conversaban sobre el día a día, de algunas cacerías y sobre todo de su solitario viaje por las afueras hasta llegar aquí, todo muy normal y tranquilo según Frey aunque para el soldado esa es una historia que sorprendería a cualquier bardo.

			Tras una larga caminata, una vez dentro del lujoso castillo, avanzaron por un enorme corredor que se dividía en varios caminos, el interior tenía un hermoso decorado con paredes llenas de obras de arte y pinturas de la familia Argos, la extrema limpieza del castillo sorprendió gratamente al joven cazador que se topó llegando al final de uno de los pasillos con una gran puerta repleta de adornos de plata y oro que se abría de par en par, dentro se vislumbraba un hermoso e inmenso salón con hermosas arañas de techo, cofres y estantes llenos de trofeos junto al trono, pisos de mármol resaltaban los manteles rojos de las enormes mesas en el centro del salón, donde varias personas se deleitaban con un exuberante banquete, parecía que la habitación era de otro mundo, totalmente diferente al resto del castillo que si bien era lujoso no se comparaba con ese salón tan exótico, parecía que toda la riqueza de la familia Argos se concentraba en lujos innecesarios mientras que el reino no la pasaba tan bien, o eso pensó Frey.

			—Mi señor aquí llegó un nuevo cazador, este viajó solo hasta aquí desde el feudo Dorian –exclamó con evidente sorpresa el soldado al hombre sentado a la punta de la mesa más grande. –¿Solo, estás seguro? Está bien, como sea soldado ya puedes volver a tu puesto. –Tras estas palabras y un gesto de la mano hinchada del hombre, el soldado se retiró y cerró la gran puerta dejando a Frey con él señor feudal, sus guardias y muchos otros invitados. –¿Usted debe ser Jonatán uno de los hermanos Vasco verdad? –preguntó el obeso señor mientras masticaba una pata de pollo y unas sirvientas corrían a limpiar las pisadas de barro dejadas por el cazador. –No señor mi nombre es Frey Corvin, soy cazador de monstruos de todo tipo y vine por el trabajo de exterminio. –Comentó el joven mientras sacudía su boina y enseñaba su collar de cazador –Ya veo, así que eres el famoso Frey Corvin, aquel que acabó a todos esos lobos de Avelion y con el terrible vampiro que atormentaba la capital del reino Mora. Entre otras aventuras de las que he oído por parte de mis informantes, por supuesto, su nombre resuena por todo el sudoeste de Alsamon señor... aunque he de decir que con tantos trabajos me lo imaginaba un poco mayor y con cara de pocos amigos como el resto de los suyos. –Exclamó el pequeño, gordo y desagradable señor feudal que señalaba con sus dedos llenos de grasa de pollo una silla junto a él, invitando a Frey a la mesa– Ya que estás solo siéntate junto a mi muchacho y come un poco, debes estar hambriento tras el largo viaje. Sinceramente, he de decir que me sorprende el hecho de que sobrevivieras el largo camino, mis propios guardias siempre dijeron que es muy peligroso viajar en grupos pequeños o solos, es más, yo mismo nunca pude terminar un viaje sin ningún contratiempo con animales o criaturas en toda mi vida. –Agradeciendo la cortesía con un gesto de su cabeza el joven caminó hasta la mesa y se sentó junto al señor feudal mientras unas sirvientas le acercaron un plato para comer del gran festín que tenía frente a él. –No me he presentado correctamente pero calculo que a estas alturas y por la evidente nobleza que desprendo debes saber quién soy yo ¿verdad?, aun así la cortesía caracteriza a los de mi tipo, así que me presentaré apropiadamente. Mi nombre es Franklin de Argos, el hermano menor de la familia Argos, dueño de esta bella ciudad, y el motivo por el cual te llamé es por mi hermano mayor el Rey Francis II de Argos. Verás, cuando mi padre murió hace unos años y mi hermano heredó el reino decidió repartir las tierras entre los dos, a mí me cedió el control de esta ciudad junto con las ciudades de Marón, Estalia y Argos, las cuales se extienden por esta región, y mi hermano “el valiente” entre muchas comillas, se quedó con la joya del Norte, la ciudad más grande y productiva de todas, pero también la única que limita con el bosque de los salvajes y las montañas de los enanos. Esa ciudad es la frontera entre el mundo civilizado conocido y la barbarie que se esconde en las regiones inexploradas del Norte... Ese feudo, el de mi hermano, es tan grande como los cuatro que tengo yo bajo mi poder si estuvieran unidos, debe ser la ciudad más grande del mundo después de la capital imperial, pero en vista de los inconvenientes que conlleva controlar esa zona llena de salvajes siento que no vale la pena mantenerla, es un gastadero de recursos y soldados, en fin, hace unos seis meses me llegó una carta de mi amado hermano pidiendo mi ayuda para lidiar con un cargamento de 50.000 esclavos humanos que llegaron desde el Reino de Mora, parece que esos bastardos no se contentaron cuando cortamos algunas relaciones comerciales así que decidieron enviarnos esclavos que eran bandidos, para resumir esta situación, al liberarse los esclavos comenzaron a atacar las afueras del feudo amenazando con que cada noche devorarían al ganado y asesinarían a los esclavos si no entregaban a las familias nobles de la ciudad. Mi hermano me dijo desesperado que algunos eran hombres lobos, pero no eran ataques casuales, atacaban aldeanos y soldados convirtiéndolos en monstruos que usaban para atacar a la noche siguiente, y el problema es que a pesar sus esfuerzos por repelerlos las criaturas entraron en la ciudad, según lo mencionado en la última carta son ataques organizados que habían traspasado el muro interior de la ciudad, y bueno aunque no está tan lejos no me han llegado noticias de mi hermano desde hace unos meses, por eso mandé a llamar a buenos cazadores tanto en mis feudos como en los reinos de mis aliados para poder solucionar esta desgracia y salvar a mi hermano, puede que sea un idiota por elegir vivir en esa ciudad en vez de colocar un regente, pero no puedo ignorar esta situación, si algo llegara a pasarle la responsabilidad de liderar al reino caería sobre mí y prefiero seguir disfrutando de los lujos sin responsabilidades... sé que es una misión muy peligrosa para un solo cazador aunque venga acompañado de su grupo, así que mandé a llamar a cinco que serán acompañados por 5.000 de mis soldados de elite, me gustaría que pudieran traer a mi hermano vivo y si es posible que acaben con los hombres lobos restantes, no deberían haber tantos, ya que la ciudad tiene muchos guardias pero al no recibir respuesta no sé qué pensar. –El señor feudal dejó de comer y le pidió a dos de sus sirvientes que le trajeran un cofre que se encontraba junto al trono, los sirvientes corrieron rápidamente y lo arrastraron hacia él

			—Como puede ver joven Frey esta es una gran cantidad de plata que junté del reino y con la que cuento para crear armas que le sean útiles para combatir con las bestias, costó pero mis soldados ya cuentan con espadas, dagas y flechas de plata así que solo necesito saber qué necesita usted... para los otros cazadores tengo reservado cofres iguales para sus armas, solo necesito saber qué desea para que mis herreros forjen lo antes posible. –Frey corrió su plato de comida y levantó su valija colocándola sobre la mesa, la abrió y sacó una ballesta descomunal de unos 7 kilos, 1,10 metros de largo por 60 centímetros de ancho. El señor feudal observaba desconcertado y asombrado por la enorme ballesta.

			—Señor Franklin esta belleza que tengo en mis manos es la “Beatus Luna” una ballesta que conseguí en una ruina enana cuando cruzaba la cordillera de Durin varios años atrás y me gustaría que sus herreros forjen varios virotes con punta de plata para ella, todos los que sean posibles y, si no es mucho pedir, necesito varias docenas de huevos y polvo de plata en cantidad necesaria como para rellenarlos. –El señor feudal le hizo señas a otro sirviente para que anotara lo que necesitaba Frey y le pidió que lo llevaran hasta la habitación donde se hospedaría hasta que llegase el resto de los cazadores.

			Un viejo sirviente cortésmente acompañó a Frey hacia una torre cercana al gran salón donde le mostraba una habitación preparada para su hospedaje. –Señor Corvin esta será su habitación durante la breve estadía, junto al pie de la cama tiene un cofre donde puede guardar sus pertenencias y más allá está la puerta del baño que cuenta con una bañera llena de agua caliente para que se asee y esté listo para la velada de esta noche, en cuanto a la ropa sucia puede dejarla en una cesta en la entrada para que las sirvientas la limpien, siéntase libre de pasear por la ciudad pero recuerde volver para la cena de esta noche, el señor Franklin es muy estricto respecto a la puntualidad.

			El sirviente le entregó a Frey un collar de plata con un símbolo, una estrella de ocho puntas, perteneciente a la familia Argos. –Con esto los guardias no lo molestarán si lo ven por las calles deambulando o ejerciendo “el derecho de noble” con alguna mujer del exterior de las murallas, sé que su collar de cazador da ventajas similares pero nunca está de más tener este –el sirviente se retiró y aprovechando el agua caliente el joven cazador tomó un baño para limpiar la tierra y relajarse un poco tras su largo viaje, una vez limpio, se cambió de ropa dejando la sucia en la cesta como indicó el sirviente y viendo que ya no había lluvia salió del castillo con un cuaderno, un lápiz y una pequeña bolsa bajo su poncho.

			La ciudad de Derik se caracterizaba por tener el mercado más variado en el norte del continente, debido a la cercanía con tierras inexploradas lo que permitía el contrabando de materiales, animales, especias y criaturas exóticas, por lo cual muchos turistas nobles y comerciantes lo visitaban, y aprovechando el tiempo libre, Frey salió y caminó por las intrincadas calles del enorme feudo hasta llegar a la plaza central donde se encontraba el mercado, la gente más adinerada que veía caminando dentro del feudo se desesperaba comprando todo lo que les cupiera en sus manos, o la de sus esclavos en el caso de los más ricos, era de esperar que en un mercado tan grande y lleno de comerciantes de distintas regiones de Alsamon se encontraran con tantas personas comprando cosas exóticas que usualmente no verían en otras partes del reino, también como era normal de ver había una zona del mercado donde se vendían esclavos humanos y como algo exótico y lujoso a esclavos de otras razas, para Frey, que anotaba todo lo que veía a modo de estudio, el mercado de Derik era un lugar fascinante lleno de detalles y objetos que debían quedar registrados en su libro, ya que detallaban en parte cómo se vivía en Derik, desde lo que vendían, hasta a quiénes vendían, mostraban que era una sociedad esclavo dependiente en gran parte.

			Muchos de los esclavos que estaban a la venta eran de mala calidad, se veían viejos, enfermos o eran niños separados de sus padres, casi no había adultos sanos que vender y ni siquiera era el mediodía, pero aun así, se vendía bastante sobre todo las niñas y niños, por otra parte, los seres de otra raza eran escasos y por eso mismo algo lujoso y un divertimento poco común para los nobles los cuales participaban de las subastas en plena calle por ellos ya que, los seres pensantes como los denominaba Frey, aquellos pertenecientes a otra raza que no fuera la humana, despertaban un morbo particular en la gente de las ciudades que visitó en su viaje, generando en las personas que los veían rabia, fetiches, desagrado, risas o simplemente eran vistos como mascotas en el mejor de los casos. Ellos nunca fueron tomados como seres capaces de razonar al igual que los humanos, sus diferencias físicas los hacían algo peor que un esclavo humano, el cual ya sufría bastante, eran inferiores dentro de los inferiores.

			Mientras el joven cazador continúa explorando el mercado observando lo que este tenía para ofrecer, una situación le llamo la atención, vio a una niña muy bien vestida, posiblemente de familia noble, junto a su padre y dos sirvientes que llevaban a rastras a una centauro de muy poca edad, una niña, que lloraba desconsoladamente y pedía que la dejaran ir, probablemente esa niña centauro fue traída desde el reino de Mora tras ser capturada y separada de su familia en las llanuras del Oeste, pero la distancia que los separaba era demasiado grande para un reencuentro y seguramente jamás volvería a ver a sus padres, lo que sorprendió a Frey fue que en vez de escucharla o intentar calmarla y mejorar el trato hacia la niña afligida, el padre de la niña noble le dio a ella un látigo para que golpeara y “dome” a su nueva mascota tratando a la angustiada centauro peor que a un simple caballo de tire. Las carreras de centauros eran famosas en los reinos que visitó, pero algo muy poco común por la escasez de estos, así que probablemente esa niña sería criada para reproducirla en establos o, en una situación mejor, tirar de carruajes nobles por el resto de su vida hasta ser sacrificada cuando ya no pueda hacerlo.

			En ese momento no había mucho que Frey pudiera hacer para ayudarla, si bien detestaba la esclavitud, aunque hablara sus palabras caerían en oídos sordos y problemáticos, así que solo se detuvo para tomar nota del evento y siguió su camino por las calles hasta llegar a una zona del mercado donde se encontró a un esclavista que cobraba diez denarios a las personas presentes por cada golpe que le dieran a un fauno adolescente que tenía encadenado, el joven fauno lloraba y pedía por su familia una señal, clara para Frey, de que pasó poco tiempo desde que lo capturaron y separado de su aldea natal, para el cazador era increíble ver a tanta gente reunida para golpear a un fauno, con 10 denarios podían almorzar y beber de lo mejor en una taberna pero preferían gastar el dinero en un solo golpe lleno de odio hacia un ser que nunca les hizo el menor daño, en fin, tampoco había mucho que pudiera hacer en ese momento, la muchedumbre no le permitía acercarse, con tanta gente reunida empujándose unos a otros para ver el espectáculo, lo mejor era alejarse y seguir caminando.

			Luego de unas horas explorando la ciudad por las calles del interior decidió salir para caminar cerca de las chozas que estaban por fuera de la seguridad del muro junto a los sembradíos, los establos y corrales de los animales, por fuera los corrales tenían cercas bastante resistentes hechas para proteger al ganado, a diferencia de las chozas de los siervos las cuales apenas tenían una puerta, como es de conocimiento público, fuera de las ciudades en los caminos que conectan una con la otra no suele haber pueblos o aldeas humanas donde se pueda parar a descansar y reabastecerse ya que la fauna que habita el exterior es en extremo peligrosa. Por nombrar alguna de las criaturas que habitan en las llanuras podríamos mencionar a las “aves del terror” aves carnívoras de 2,10 metros de alto que cazan en bandada de hasta 5 miembros; y mencionando a otro de los peligros, encontramos a los felinos dientes de sable, enormes y feroces, lobos, leones, pero uno de los más temidos de todos es el oso de cara corta, el cual llega a medir hasta los 3 metros de alto, incluso los monstruos más agresivos tienen cuidado de toparse a ese animal. A pesar de encontrar estas feroces criaturas rondando fuera de los muros, el señor Franklin envió a la gente más pobre para que viviera junto a los cultivos protegidos por un par de guardias de los muros y las luces del exterior.

			En el sembradío todos los siervos y granjeros estaban muy nerviosos con la presencia de Frey, el cual los observaba mientras anotaba en su libreta, temerosos lo miraban con desconfianza mientras trabajaban la tierra bajo la mirada vigilante de los soldados, las mujeres en las chozas cercanas escondían a sus hijos e hijas pequeñas y cerraban las puertas al verlo pasar, un indicio de los abusos por parte de guardias y nobles hacia ellos, por otra parte se veían varios granjeros trabajando con caballos, otros con bueyes y también había otros que estaban en harapos arando la tierra, aun con el frío que hacía y tras la lluvia se encontraban en el barrial haciendo surcos en la tierra, tras sentarse en una valla junto al sembradío y observar la situación por un tiempo, Frey obtuvo un panorama de la ciudad, documentando todo lo que descubrió en su libro con lujo de detalle, desde la zona alta de la ciudad hasta las afueras. Fuera de las murallas de la ciudad había algunas casas mucho más humildes que las de adentro como era de esperar a pesar de los peligros y también había establos descomunalmente grandes donde no solo guardaban a los caballos sino que también a las personas en harapos que trabajaban la tierra, parecía que se dividían en tres a las personas que allí estaban. Primero estaban los dueños de la tierra que junto a los guardias personales controlaban la siembra y seguridad de los otros, luego estaban los siervos, personas que le debían servicio al terrateniente los cuales al terminar su jornada recogían la comida que les repartían y volvían a las chozas, y para finalizar estaban los esclavos, los más desgraciados usados para los trabajos más pesados bajo latigazos constantes, vistiendo harapos y a los cuales se los encerraba en los establos junto a los animales al terminar el día, incluso logró notar a una familia de centauros que eran usados como caballos y azotados innecesariamente por el guardia que los vigilaba.

			Las horas pasaron mientras el sol se escondía en el horizonte regalando un hermoso atardecer sobre la llanura, así que tras terminar de anotar todo lo que buscaba, después de caminar un rato por las afueras Frey volvió hacia la ciudad para no llegar tarde a la cena del castillo, de camino por el mercado, mientras miraba devuelta a su alrededor se topó nuevamente con el esclavista que cobraba por golpear al fauno, el desgraciado se encontraba jalando de la cadena mientras la pobre criatura se encontraba en el piso tambaleándose, lleno de moretones, con los ojos violeta y la boca llena de sangre, el esclavista al percatarse de la presencia de Frey lo llamó con la mano para que se acerque.

			—Buenas tardes muchacho, ¿te gustaría golpear al estúpido fauno? Esta vez costará 40 denarios ya que como verás está bastante lastimado y no quiero que muera, todavía tengo mucho dinero que ganar en las otras ciudades, aunque un buen golpe a este salvaje de porquería te aseguro que alegrará tu día. –El fauno al escucharlo vio hacia arriba a Frey, este humano bastante más grande, que los nobles delgaduchos que lo golpearon durante todo el día, seguro lo mataría de un golpe o eso pensaba la pequeña criatura que con las pocas fuerzas que le quedaban comenzó a alejarse arrastrándose hasta que la cadena lo detuvo. El esclavista sonriente lo jaló un poco y mencionó: –Mire aún puede moverse bien ¿qué le parece unos 30 denarios por golpe? Sé que es caro pero esa es mi mejor oferta por el momento muchacho. –El joven fauno miró al cazador y comenzó a rogarle piedad con sus manos al igual que hizo con todos sus verdugos. –¡Por favor señor, no soy un monstruo!, no me golpee, ¡ya no más! ¡No más!, por favor, ¡no más!, ¡no más! –los gritos ahogados se iban haciendo más débiles por el cansancio, aun así el esclavista lo zarandeaba de lado a lado mientras le gritaba para callarlo hasta que Frey lo detuvo tomándolo del hombro. –Señor he venido de muy lejos, soy un cazador de bestias y cómo ve por este collar –mencionó Frey mientras señalaba su cuello– He venido a cumplir una diligencia muy importante para el señor feudal, he de decir que captó mi atención con esta criatura tan peculiar, nunca observé este tipo de animal, es de lo más interesante y exótico que he visto en mi vida ¿puedo preguntarle qué es? –El esclavista sonrió confiado, y aprovechando el interés, tomó del hombro a Frey y junto a él se acercó al fauno que levantó jalando de su brazo para ponerlo de pie.

			—Esta criatura salvaje se llama “cabro–elfo” y suelen vivir en enormes aldeas primitivas dentro de los bosques, son muy difíciles de encontrar ya que están casi extintos y son muy escurridizos, lamentablemente no quedan demasiados en estos días por la caza... ah sí, todavía recuerdo en antaño cuando mi abuelo me contaba sobre sus enormes cacerías. Me contaba que llegaban a atrapar hasta 60.000 de estos en los bosques del Este, eso cambió en los últimos años, pero bueno son muy útiles como sirvientes, divertimento y sus órganos, cuernos, pezuñas, testículos y orejas son muy solicitados en la medicina, este en particular lo capturamos al Norte de aquí traspasando la frontera hacia lo salvaje un año atrás. Era parte de una aldea enorme construida en lo profundo de un bosque, perdimos a muchos buenos hombres en la cruenta batalla, pero yo junto a unos 200 esclavistas acompañados de 24.000 mercenarios entre aventureros, cazadores y exsoldados logramos capturar a la mayoría, unos 21.000 especímenes más o menos, aunque ni juntando todas las almas de estos esclavos podríamos reemplazar las vidas de los hombres que perdimos, en fin, así es este negocio muchacho ¡el que no arriesga no gana!, ¡jajaja! En cuanto al precio son bastante caros, la cabeza es muy popular para los cazadores, las pezuñas y órganos son medicinales, como ya mencioné, así que suelo venderlos en la capital constantina a buen precio, en cuanto a los testículos sirven para hacer un afrodisíaco excelente que tendrá a cualquier mujer a tus pies.– Si bien el viejo intentaba sonar inteligente, Frey sabía que la criatura en realidad era un fauno, ya que había estudiado mucho sobre las criaturas de los bosques y las montañas, pero prefería pasar por tonto para ver como los esclavistas veían a estas criaturas, para el joven cazador la esclavitud era algo que no podía existir, inexplicable y de gran bajeza humana, el mismo fue uno en el pasado, y al ver al pobre fauno todo golpeado y encadenado recordó sus días de dolor... así que tras pensarlo unos minutos decidió intentar comprarlo en un intento por ayudarlo, pero cuando decidió hablar para negociar el precio, el joven fauno todo golpeado exclamó bastante orgulloso escupiendo a los pies del viejo vendedor: –No soy una mezcla de elfo y cabra maldito, ni mi cuerpo es para hacer sus malditas medicinas y menos aún un trofeo ¡yo soy un fauno de los bos–...! –antes de que pudiera terminar la frase el esclavista le pateó la boca del estómago con una porra de madera. –¡Disculpe joven pero este es bastante rebelde! ¡Todavía le faltan modales! –Luego de golpearlo y lanzarlo al piso lo tomó por la cabeza y mostró los dientes del joven fauno, sus cuernos en crecimiento, pezuñas y pelaje sedoso para demostrar la “calidad del producto”– Es un bocazas desgraciado pero está en un estado excepcional, aunque considero cada vez más venderlo por partes en los feudos de la región central si sigue comportándose así, ya que aquí en el Norte no suelen pagar tanto como pensaba, la verdad prefiero viajar y conseguir un mejor precio, pero mientras tanto le saco unas monedas a los niños y jóvenes de aquí por unos buenos golpes –Frey metió su mano derecha dentro de su poncho y sacó una pequeña bolsa. –Este fauno me llama la atención... ¿cómo dijo? ¿Fue capturado cerca de aquí verdad? Me gustaría hacerle una oferta por él –El esclavista lo miró con una sonrisa de oreja a oreja un poco burlona.

			—Jovencito, ¿no creerás que venderé a un espécimen tan bueno como este por unas monedas, verdad? En la región central del continente me pagarían una pequeña fortuna por él –Frey sonrió y metió la mano en su pequeña bolsa de tela– ¿De cuánto hablamos señor? Recuerde que está muy golpeado, si sigue con este trato sus órganos no valdrán nada para cuando llegue al imperio y si hablamos del clima, bueno, no tardará en enfermarse– El esclavista lo miró de arriba a abajo y se rio mientras bebía licor de una petaca y los compañeros guardaban al resto de los esclavos en sus jaulas. –Chico no me hagas reír, en la capital me pagarían 400 denarios solo por la cabeza y junto al pelaje serían 600 denarios, esto sin contar con sus órganos –Frey sonrió y le contestó: –Le daré este anillo de oro con rubíes a cambio de la criatura –los ojos del esclavista casi se salieron de sus órbitas mientras se atragantaba con la bebida tosiendo y escupiendo por todos lados. –¡COF! ¡COF! ¡¿De dónde sacaste ese anillo?! –el reluciente y enorme anillo de rubí brillaba en la mano del joven cazador– Oyó bien, mi buen señor me encantaría tener a un esclavo tan particular a mi servicio, no me importará despojarme de esta joya familiar. –El esclavista puso de pie al exhausto fauno de un tirón con la cadena y tomó rápidamente el anillo guardándolo en una pequeña bolsa separada y atada a su cuello, mientras miraba en todas las direcciones asegurándose de que nadie viera dónde los escondía– ¡Oh muchacho que Akon te bendiga! debe ser mi día de suerte, nunca pensé vender tan bien a esta bestia, es más, te daré tres pociones sanadoras por ahorrarme el viaje hacia el imperio, son extremadamente raras, y ayudará a que su bestia se recupere rápido acéptelas por favor... ¡MUCHACHOS NOS VAMOS DE AQUÍ! –

			Frey tomó la cadena del fauno, guardó en su bolsa las valiosas pociones y se marchó rumbo al castillo feliz consigo mismo por hacer una buena acción, sí, perder ese anillo lastimaba su economía personal pero a cambio salvó la vida del fauno, o eso pensaba, contento tras caminar unas pocas cuadras decidió darle una poción al joven semihumano que en cuestión de segundos se recuperó lo suficiente como para pensar en escapar, ambos continuaron caminando rumbo al castillo y cuando salieron del distrito comercial, con las calles bastante vacías, el joven fauno vio la oportunidad perfecta para escapar de su nuevo amo, no había guardias a la vista y Frey caminaba delante sin prestarle mucha atención. Los faunos se caracterizaban por su gran fuerza en las piernas, una patada bien dada podría herir de gravedad o incluso matar a un humano, podría romper el tórax o partir alguna extremidad, y ya que estaba recuperado decidió usar las fuerzas dadas por la poción para escapar y devolver uno de los muchos golpes que recibió de los humanos, así que jaló de su cadena un poco y tras una pequeña carrera saltó hacia Frey con sus dos pies pateándolo en la espalda como si fuera un canguro, la fuerza del golpe lanzó al cazador unos 7 metros hacia adelante, liberando la cadena que resbaló de su mano mientras se estrellaba contra el piso y veía alejarse al fauno a toda velocidad.

			Tras el gran golpe furtivo el fauno aterrado corrió de regreso al mercado generando un escándalo, golpeando las mesas y pateando a la gente que caminaba por ahí, mientras corría rumbo al puente levadizo de la ciudad, si lograba salir y llegar al bosque sin que los arqueros lo mataran estaría a salvo y podría volver a su hogar, solo debía esquivar las flechas de los guardias del muro, llegar al bosque y la libertad sería nuevamente suya, pero siempre es más fácil decirlo que hacerlo, la gente que estaba a su alrededor comenzó a gritar y a lanzarle piedras mientras el fauno avanzaba aterrorizado por las calles chocando, pateando y golpeando a quien tuviera por delante, girando la cabeza hacia atrás de vez en cuando para asegurarse de que su nuevo amo o algún soldado no lo persiguieran. Pero al preocuparse por quienes lo seguían, no pudo ver a los soldados que lo emboscaron en la entrada de la ciudad y tras un doloroso tacle, cayó al piso donde comenzó a ser pateado por tres guardias que le gritaban monstruo, bestia y maldito salvaje, mientras pisaban sus costillas y pateaban su cabeza tan fuerte como les era posible, es probable que si se hubieran topado con un asesino en serie o un violador lo golpearían menos que a la pobre criatura, aunque para suerte del fauno el martirio no duraría mucho ya que una patada lo dejó inconsciente. Frey, su comprador, apareció para calmar la situación y les pidió a los guardias que lo dejasen en paz ya que dejaron inconsciente a su valiosa mercancía, enseñó su collar y para no generar resentimientos les ofreció unos denarios por atraparlo, a lo cual los soldados gustosos aceptaron y se lo devolvieron totalmente noqueado, tomándose la cabeza, Frey lo levantó en sus brazos tapándolo con su poncho llevándoselo con él.

			Con un inmenso dolor en todo su cuerpo, en especial en su cabeza, el fauno despertó una hora después sobre una cama cálida y con unos trapos húmedos sobre su cabeza, desconcertado se sentó rápido mirando a su alrededor en la oscura habitación, a su derecha sobre una mesa de luz vio un plato lleno de verduras junto a un vaso de agua, una pequeña poción de sanación y una vela que no iluminaba mucho más que unos metros de la enorme habitación, desconcertado pero hambriento, y después de mirar con sus ojos morados que nadie se encontrara cerca, bebió la poción y tras recuperarse un poco comenzó a devorar las verduras vorazmente, hacía días que no comía tanto, el fauno comió rápido casi tragando los vegetales enteros hasta que una voz lo sobresaltó.

			—Me debes 100 denarios niño... –la voz proveniente de las sombras asustó al muchacho que escupió todo lo que tenía en su boca mientras giraba su cabeza de lado a lado buscando quién dijo esas palabras. Tras unos segundos se abrió la ventana de la habitación dejando entrar la luz de la luna desvelando a una figura oscura con una boina que lo observaba recostado en el borde de la ventana, tras unos segundos y tomando valor el Fauno preguntó: –¿Qu... qu... quién eres tú? –Con la voz ahogada por el miedo y la mirada clavada en el cazador. –Tranquilo fauno, yo soy quien te compró esta tarde, ¿recuerdas? Me mandaste a volar con esa patada en tu intento de fuga fallido, vaya forma de agradecer que te alejara de ese esclavista. –El fauno se alejó de las verduras y bajó de la cama lo más rápido que pudo cayendo al piso con las piernas enredadas en la cobijas.

			—¡Discúlpeme por intentar escapar! Y por el golpe y por comer sin su permiso por favor perdóneme, ¡no volveré a escapar y, y, y no sé quién me puso en la cama! señor le ruego que me disculpe por llenarla de pelos –gritaba desesperado con la cabeza pegada al piso mientras se protegía con los brazos esperando la dura reprimenda que al pasar de los segundos nunca llegaba. –Tranquilo, no te voy a golpear ni nada por el estilo, se necesita más que una patada para hacerme enojar, aunque casi partes mi columna soy bastante permisivo... anda solo levántate y dime tu nombre para no decirte Fauno cada vez quiera hablarte. –Rápidamente se puso de pie y con la voz temblorosa respondió: –¡TUMNUS SEÑOR! M... me llamo Tumnus –Frey se acercó dejándose ver y amablemente le respondió mientras tomaba una valija. –Bien Tumnus, yo soy Frey, ahora estamos dentro del castillo de Derik, yo debo bajar para una reunión con el señor feudal y unas personas por un trabajo importante así que quédate aquí, puedes comerte las verduras y si quieres puedes darte un baño, el agua está caliente la preparé hace poco, sácate el olor a muerto por favor y no intentes huir de nuevo ¿sí?, conmigo no tendrás problema por maltratos así que descansa –dijo señalando una puerta a los pies de la cama– Ese es el baño, y de nuevo, no salgas de la habitación... los guardias me vieron entrar contigo así que están vigilando la puerta, te partirán la cara en mil pedazos al verte y por si intentas escapar por otra ruta no te recomiendo usar la ventana, son unos 50 metros de caída libre terminarías aplastado contra el suelo del patio, ni siquiera tus piernas podrán salvarte de eso –

			Tumnus se quedó inmóvil y no despegó la mirada hasta que Frey dejó la habitación, con sus orejas escuchaba cómo se alejaba y solo cuando dejó de oírle, se sentó devuelta en la cama y terminó de comer antes de pasar al baño, tras asearse, unos minutos después se vio a sí mismo en el espejo, y al ver su rostro comenzó a derramar lágrimas de angustia e impotencia. El joven fauno recordaba su vida en el bosque junto a su familia y clan en la gran aldea, recordaba a su hermana, sus padres y a los ancianos sabios que la dirigían y le enseñaban para que algún día fuera uno de ellos, recordaba cuando corría con sus amigos por el bosque buscando flores para los festejos de primavera o cuando jugaban a las luchas en la costa del lago, recordaba las clases en el gran salón junto a los sabios, extrañaba cuando aprendía a sembrar con su padre, a cocinar con la madre, y cuando iba a recolectar frutos junto a su hermana mayor, eran días felices, eran días que disfrutaba en familia o con sus amigos despreocupado de la vida e ignorando la maldad del resto del mundo, incluso recordaba las lecciones y largos días de lectura con los maestros de la aldea que alguna vez detestó, pero ahora recordaba nostálgicamente, esos hermosos recuerdos estaban grabados en su memoria, al igual que la vez en la que esos bellos días terminaron para siempre... recordando revivió la fatídica noche en la que abruptamente fue despertado por los gritos de sus vecinos, aquella noche vio por la ventana el fuego extenderse por la aldea y a los guardias siendo masacrados por invasores humanos, mientras arrastraban a los aldeanos fuera de sus casas envueltos por redes, recordaba bajar corriendo las escaleras gritando por su padre y al encontrarlo lo vio sosteniendo sus hachas mientras aguantaba la puerta de la casa, su madre y hermana corrían desesperadas a tapar las ventanas, Tumnus se apresuró para ayudarlos cuando vio cómo entraba de un salto un bandido humano fornido de sonrisa sádica, que tras atravesar una ventana se abalanzó sobre su hermana lanzándola al piso de un porrazo, Tumnus, a pesar del terror que sentía tomó coraje y se lanzó hacia el hombre golpeándolo con todas sus fuerzas gritando para que la dejara en paz, lamentablemente sin mucho éxito, ya que el desgraciado sin inmutarse llamó a otros dos bandidos para que entraran e inmovilizaran al joven fauno, el cual solo pudo ver cómo ese monstruo comenzó a rasgar la blusa de su hermana desnudándola mientras lamía su cara y satisfacía sus más oscuros instintos profanando el joven cuerpo de la chica entre llantos, lágrimas y gritos desesperados.

			Tumnus se encontraba impotente solo pudiendo ver la horrible escena cuando desde la misma ventana entraron otros dos hombres con redes y garrotes que usaron para atraparlo del todo, su padre ante la situación desesperada de sus hijos, cegado por la rabia, se lanzó para salvar a su hija mientras su madre intentaba aguantar la puerta sola sin éxito, siendo derribada y atrapada por otros cuatro hombres que comenzaron a golpearla brutalmente por intentar sacarlos a punta de cuchillo.

			Tumnus gritaba y trataba de liberarse de la red cuando vio a su padre matar al hombre que se había abalanzado sobre su hermana, pero al haber clavado las hachas en la espalda con tanta fuerza producto de la rabia no hizo a tiempo a sacarlas dándole a los bandidos la oportunidad perfecta para golpearlo en la cabeza, haciendo que cayera al piso inconsciente, los malditos, coléricos por la muerte de su colega comenzaron a golpear a su padre una y otra vez con los garrotes hasta que su cuerpo lleno de sangre y con la cabeza machacada contra el piso dejó de moverse... esa noche la aldea de Tumnus cayó, como muchas otras antes que esa, y el joven fauno perdió a sus padres, a su hermana y su libertad, como si fuera poco, la hermana de Tumnus junto a las otras mujeres e incluso junto a otros jóvenes faunos de la aldea fueron violados, entre risas y vasos de cerveza, repetidas veces en el transcurso de la noche mientras sus compañeros miraban desde las jaulas, los que intentaron luchar o escapar fueron asesinados brutalmente y todo lo de valor en la aldea fue saqueado antes de terminar de meter a todos los faunos en jaulas. Incluyendo los cadáveres, a los que luego descuartizarían para venderlos en la ciudad más cercana. Ya esclavos y tras la masacre, los faunos fueron repartidos entre los esclavistas y enviados a ciudades de todo el mundo.
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